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SOBRE LA 1~\'OLUClO~ ESTRUCTURAL DEL GEOSINCLlNAL
PALEOZOICO DE LA PRECOROILLERA

Se tratan los caracteres tectónicos de la sedimentación y estructura de los ele-
mentos paleozoicos hasta triásicos eviuenciados en el flanco oriental de la Precordi-
Jlera de San Juan. Se destacan los regímcnes de la tectóuica geosinclinal y se hac
referenci:L a los pormenores de la tectónic:t snperpuest,a comprobada en el área.

Tbe tectonical features of the scdilneutatiou and structure of Paleozoic aud Tria-
sic units exposed in the eastern slopes of tho PrecordiJlera of Sau Juan are descri-
bed. The geosyuclinal tectouic pattern and the superposed tectonic evcnts in the
area are emphasized.

En los últimos años la División Geología de la Fa(;Ultad de Ciencias
Naturales y Museo de La Plata ha venido desarrollando diversos estu.
(1ios sistemáticos sobr'Cl la na turaleza geosinclinal y evolución lec-
tónica de la estructuras andinas. En particular, el área de la Pre-
cordillera del Oeste Argentino ha sido examinada bajo este método
de estudio, habiéndose logrado algunas conclusiones recientes par¡¡, el

I Tr'L\l')jo realizado en 1:L Divisi(»l Geología de la Facnltau de Ciencias Natnrales
~' Museo .le La Plat't .

• Profesor Tit,nlar y Profesor Adjunto de Geología Histórica, respectivamente, en
la Facnltad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata.



tramo oriental de la Precordillera de San Juan que con sus porme·
nores previos cabe como específicas consideraciones en lo que los
<lutores dan a conocer en las página q-ue siguen. Esto vale precisa-
mente para explicar los caracteres geotectónicos del Paleozoico hasta
el Triásico de la Ploecordillera evidenciados en su tramo oriental lll-
clicado en el ámbito de la Provincia de San Juan.

Los trabajos geológicos en los últimos tres años para esta materia
fueron realizados básicamente por uno de nosotros (AVE) habiendo
cstado a cargo del copartícipe (AJC) el examen detallado de las sec-
ciones silúricas y devónicas que tienen entre Talacasto y la Quebra-
da de la Herradura (Lámina 1) apreciable desarrollo formacional.
!1mbos autores presen tes han analizado Siecuencias idénticas en el resto
.del área tratada. La elaboración de los datos tectónicos que estricta-
mente entran en la consideración del tema del epígrafe son los que de
rigor forman parte dd esquema que seguimos en la División Geología
.aludida dentro del plan que para los problemas de la Geología Argen-
tina se abol'Clan con fundamento geotectónico en la misma y en la cá·
t¡'dra de Geología Argen tina de la Universidad plateme.

En este trabajo se aplican lo criterios geotectónicos eUloopeosque
en conjunto sirven para estudios en gran escala y que en el Viejo
Continente han dado un fundamento claro y concreto en la prepara-
óón de la Carta Tectónica de Europa, aparecida en aiíos rt'cientes
con la con tribución de los países adelantados en la m i~ma especia-
hdad estructural.

La sistemática estructural sedimentaria consideraba en el paí"' por
primera vez en aiios últimos' (Borrello, 1965) y los elementos estruc-
turales del diastrofismo que delimitan a los cuerpos sedimentarios
en el desarrollo geosinc1inal son los elementos que se u tilizarán al efecto
para explicar el desarrollo del tema enunciado en el presente tra-
bajo. En síntesis, tectonotemas y discontinuidudes resultan precisa·
Tlí.entela representación de la c1asificaci'ón sedimen taria del vínculo
gcosinc1inal (Cuadro I). Son delimitaciones na turales de carácter
~eotectónico a los finesl de la exposición que sigue, aclarándose que
si bien se prescinde del magmatismo, en realidad ausente dentro del
<Írea abarcada, se aludirá en ·cambio a la eotratigrafía en conjunto de
las series que están implicadas cronológicamente en la sistemática
,;,cdimentaria. Se verá así facilitada al lector la comprensión más
eficiente de un tema actualizado en sus lineamientos dentro de la
tectónica comparada de un s'ector que, como el examinadO' en la pre-
sente circunstancia es de gran significación geosilnclinal en el 'largo
espacio occidental de los Andes Argentinos.
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n, SISTEMATICA ESTRUCTURAL SEDJMENTARIA PALEOJDJCA DE LA
PRECORDILLERA ORIENTAL DE SAN JUAN ENTRE LOS PARALELOS
3D Y 32° LATITUD SL'R..

La era tectónica Paleoídica (Cámbrico· Triásico) ha alcanzauo a des-
arrollarse plenamente en la Pl'ccordillera Argentina y el tramo indi-
ca-do en el epígrafe testimonia semej ante evolución a través del desa-
rroUo estructural sedimentario Paleozoico·Eomesozoico en que se ha
oelimitado dicha era para los f.ines geotcctónicos correspondientes. Los
cuatro momentos -episódicos: Geosinclinal, Tardíogeosinclinal y Post-
geosinclinal (Aubouin, 1959·1965) equivalentes a los pisos estructu-
rales, inf.erior, medio y superior (Bogdanoff, 1963) incluyendo uno
terminal, corresponden precisamente a los cuatro tectonotemas del
desarrollo geosinclinal (Cuadro 1) que seguimos para los estudios que
se mencionan y cuyos cal'acteres especificamos para el problema a
tratar en los términos que siguen.

Tectonotema l. El cuerpo o volumen sedimental"io propio de un esta-
dio geosinclinal determinado, prescindiendo en ahsoluto de su conte-
nido magmático fue denominado tectonolema (Borrello, 1965, p. 71).
El concepto de tectonotema involucra el desarrollo sedimentario de
un proceso inicial geosinclinal dentro del espacio ortogeosindinal
propiamente dicho. Se trata del relleno calcáreo y calcáreo·dolomitico
en general (miogeosinclinal) seguido en facies por el lutitico-euxínico
transformado en masas filíticas (eugeosindinal) de gran extensión
en la Precordillera y Cordillera Fron taL de San Juan y Mendoza, res-
pectivamente. En aa Pl'ovincia de San Juan el techo de la unidad de
referencia aparece bien desarrolla.clo entre la Quebrada de Jejenes y
Quebrada de la Herradura- en las facies calcáreo-dolomítica corres-
pondientes a entidades estraÚgráficas (Caliza La Laja-Caliza San
Juan) del CámbricÜ' inferior a'l Llanvirniano inclusive. El mayor
desarrollo sedimentario de la columna en el área tra,tada corresponde
a la sección del cuerpo de<la Sicrra de Villicúm, al norte (le la, ciudad
de San Juan, donde unos 250'0·3000m de calizas y calizas dolomíti·
cas se extienden representando seguramente la sección más comple-
ta de carbonatitas geosinclinales de todo el ámbito J'egional delimita-
do por los presentes estudios. Agrégase a esto 'que no se conoce la hase
.Jel Paleozoico Local de la Sierra de Villicúm, puesto que la porción
más baja expuesta corresponde a la zona de Olenellus supel'Íor en el
lado oeste de la sierra (Cerro del Molle frente al Km 194 de la Ruta



Nacional nQ 40). El tectonotema aludido es muy uniforme en todo el
flanco oriental de la Precordillera de San Juan y lo es desde San
Isidro (Mendoza,) hasta la sección situada al poniente de Guandacol,
en la zona del río Nacimientos (La Rioja). La participación de 01°tO-
cuarcitas es muy limita,da en el referido miogeosinclinal y hasta falta
por entero en ambos sectores situardos al norte y a'l sud del río San
Juan, en el flanco oriental de la Precordillera.

Uno de los carac1teres l1ama¡tilvolSen la sedimentación calcáreo-
dolomítica geo,inclinal es la presencia de masas de blof{Uesen el área
que se extiende particularmente desde el paralelo de Carpintería
al del río San Juan y además en sectores septentrionales de la Pre-
cordillera de San Juan y La Rioja l.

Tectonotema Il. Corresponde al régimen del flysch y en todos los
casos sigue al anterior siendo uno de los elementos, más conspicuos
en el deEmrrollo geosinclinal de la Precordillera. Se caracteTiza por su
variabilidad sedimentaria dentl'O del espacio examinado. Siguiendo
a Vassoevich (1948) los tipos representativos corresponden a sedimen.
tación del wildflysch, hiperflysch y sobre todo ortoflysch, es decir
'lepositación de psefitas, pE(amopsefita, y psamitas. a psamopelitas,
respectivamente, en ros casos seíía,lados.

El mayor desanollo del segundo tectonotema lo encontramos en eÍ
flanco oriental de la Sierra de Villicúm donde fuera descripto como
I'ormación Mogotes Negros (Cabeza Quiroga, 1942). Esta unidad con-
J!gura uno de los ca,sos más extraordinarioEI de wildflysch en el pals.
En su espesor de por lo menos 2000 m pueden ser ohservados los
pormenores de las masas pseféticas de olistostromas, tal como fuera
indicado para la región apenínica del norte de Italia (Beneo, 1956).
La Formación Mogotes egros, como entidad, presenta las mismas
características que la entidad que en la zona de Carpintería y sus alre-
dedores inmediatos fuera deEJcripta como' Formación La Rinconada,
posteriormente (Amos', 1954). En este último paraje la potencia de
semejante flysch psefítico es de unos 800-1000 m. Pero en ambos sec-
tores hay una característica inconfundible en la individualización del
wildflysch y es la que consiste en la presencia de blolJues (oilistolitos)
que participan del aludido- flysch psefítico o bien pasan a integrar el
cuerpo del tectonotema en facies psamílicas respectivamente. Este
es el caso de los "esquisto_ en bloques" (Schists a blocs) de los inves-



tigadores franceses y cuyas manifestaciones se encuentran al Sur de
JáchaJ, y en el inter,i,or de la Precordil<lera de San Juan en la zona de
Tambola:a: (Heim, 1952).

En la Quebrada de Jejenes (Keiclel, 19'38) las facies que ahora, in-
dicamos como flysch es lutítica con algunos bloques inte'rcalados del
tipo mencionado, pero el desarrollo es reducido y local. El tipo hiper-
ílYf1chhasta intermedio, wildflysch-hiperf1ysch, puede ser observado
en la Precordillera NOl·te em torno a láchal, a ambos lados del Río
Huaco. Semejantes depósitos asoman en los sectores de Agua Hedion-
da sobre el valle, del Río Hualco y en la Quebrada de la Hen-adura,
donde este tipo psamítico-psefítico alcanza un desarrollo de 400·800
m correspondiente en su mayor parte a la Formación Guandacol 2.

El tramo precordiUerano Talacasto-Cerro del Fuerte, incluyendo
por supuesto las f~cciones intermedias que figuran ubicadas en la
1"ámina II del presente trabaj o, denota el desarrollo de un ortoflysch
con régimen rítmico de tipo grauváquico, rico en elementos hiero y
Liohieroglíficos. El mismo abarca complexivamente el lapso Gothlándi·
co-Devónico que seguramente deberá extenderse ,en los límites de la
entidad flyschoide desde el Llandeiliano-Caradociano hasta el Carbó'
nico inferior, respectivamente. La,s formaciones Los AzuleS, Cerro del
I·'uerte 3, Grupo Tucunuco (Cuerda, 1965), por ejemplo pertenecen
a esta secuen.cia. La base de la misma en la zona de Huaco (Cerro
Viejo )es decididamente lutítica y sugiere a los fines de ejemplifi-
caria en el tema que tratamos, a la variedad flyschoide de eriptof1ysch,
con reducido espesor de conjunto (35-40 m) .

Las sedimentitas del Tectonot.emaII reposan en todos, los casos
en discordancia sobre los depósitos de la vacuidad ortogeosinclinal
correspondiente all primer teetonüo1ema en el régimen geosinclinal se·
dimentario de la Precordillera (Precordillera-Cordillera Frontal).

, En realida.<l la. Formación Gllandacol tal corno ha sido descripta, a tnwés de los
trabajos de Ramacciolli-Frengnelli (194.5) no corresponde a estas facies, sino a una
psamítica-pelítica de tipo lJlolasoicle, de ámbito exterior a la PrecordilJera. : princi-
palmente en las Sierras Pampeanas (Gnandacol-Villa Unióll), por lo cnal, de exten-
derse el esqnema geotectónico a Ja, evolnción de entidades estratig-ráficas, el mislllo
nombre uo serviría para cara,eterizar los dos casos y corresponderÍ>l en la circun~-
tancia uua deuomiuación propia para las facies de hiperfl~'sch aludido.

, Nombre formacioual que se anticipa en este escrito al sólo efecto de la descrip-
ción qne se realiza, pero qne correspoude a uoa entidad bien deflni,la n clescrillirse
diagnó:;tica lIIeu te en trabaj o 'lparte, próximameute.



Tectonotema llI. El reglmen depo,sicional molásico que sigue al
anterior es el invo[ucrado en el tectonotema subsiguiente o Tecto-
notema IlI, de desarrollo irregular a través dc lo que puede fiel' esto
juzgado en el grupo de correlación consignado en la Lámina II del
presente trabajo. Facies psefíticas (Formación Jejenes) continentales;
facies psamo.pe1íticas (Formación Tupe) continental.marina; facies
psamíticas en "red bcds" (Forma.ción Patquía1) se indican en esta
secuencia postflYfiChoide de cronología rela tiva tardío.geosinclinal. Las
dos primeras asociaciones faciales reprentan al tectonotema de la
1I101asagris verdosa, mientras que la restante tipifica el desarro He de
una molasa roja, sub ecuente a la anterior en el tectonotema respec-
livo. Los espeSOl'eSIvarían entre 100 a 400 m, dependiendo ello se·
guramente la morfología del relieve de elaboración geosinc1inal en
el período diastrófico correspondiente. Estas son relativamente fo,si·
líferas en el ]'égimen continental y constituyen un campo de sedimen.
taóón común con las zonas ortogeosinclinale.s internas. Se proyectan
21 espacio pericratónico contiguo, de donde procede en parte el apor·
te sedimentario del relleno de lasl fosas de hacinamiento respectivo.

Por igual una discordancia marca en 'su plano. inferior a una dis-
continuidacl que coincide con un cambio del régimen anterior que
lIasa a ser propio de las molasas en las diversas secciones expuestas
en el área estudiada en los niveles correspondientes:.

En las secciones periférícas las secciones de molasas roj as son el lecho
de acumulación de tobas y lavas (Guandacol) y entonces la propia
molasa roja pasa f~eruna molasa vulcanógena, de la que se conocen
otros ejemplos en la región andina del país.

Tectonotema IV. Pertenecen a esta secuencia las entidades forma·
cionales que como la que ha sido denominada Río Huaco -t caracteriza
la evolución de la armadura orogénica en el trance final de su proceso
tectónico·sedimentario. Este conjunto, en su totalidad de génesis con·
tinental y vulcanógena, ha sido indicado como de tipo neomolásico
(Borrello, 1965, p. 80), yace cliscordantemente o en pseudoconcor-
dancia o en acordancia sobre los "red beds" incluídos en el tectonote·
ma anterior. En el interior de la Precol·d.illera semejante,s neomolasas
aparecen desvinculadas de la molasas propiamente dichas y, en con-
secuencia, el volumen sedimentario vulcanítico del Tectonotema IV

• Como ('n el caso precedente, esta unidad estratigráfiea será objeto de una des-
cripción diagnóstica adecuada por parte cle los autores preseutes,



y, último, como relleno de fosas de distensión, es la única exprestión
molásica sobre el orógeno precratónico l"egional. La zona de mejor
exposición neomolásica en el área considerada abarca- la comarca com-
prendida entre Huaco y Sierra Colorada, desde el, nOl"Clesteal sudoeste
de Jáchal, respectivamente.

Es de señalar que, a partir del área exterior de Huaco, la neomo-
lasa en general asúgnada al tiempo Triásico- se extiende a la platafor-
ma cratónica contigua, vinculándose su sedimentación con campos
tafrogénicos en partc hasta de tipo exogeosinclinal (Kay, 1951). Es-
tas secuencias están caracterizadas por su gran desarrollo vertical tal
como ocurre en la fosa marginal de Guandacol, entre la Precordillera
y las Sierras Pampeanas. (San Juan-La Rioja).

El Terciario. Prescindiendo- de entra,r en los pormenores pertmen-
tes del Cenozoico como elemento tcctónico sedimentario, hahrcmos
de decir con todo que esta sedimentación terrígena, poco repre~entada
en las columnas de la Lámina 1I anexa, dentro de la índole de,l tra-
Laja pre,sente corresponde a una forma de molasa: aislada en el sen-
tido de los geólogos europeos (Bogdanoff, 1963).

IIT. DESARROLLO ESTRUCTURAL DEL GEOSlNCLH\AL
DE LA PRECORDILLERA

Tanto la Precordillera como la Cordillera Fl"ontal de San Juan y
Mendoza evidencian un desarrollo geotectónico integral que paslamos
a examinar en sus partes correspondientes con vista,s a analizar, si
bien que en forma sumaria, la naturaleza del desenvolvimiento in-
te~ral del cuerpo montañoso aludido dentro de los, límites de e3tndio
a que se refiere el presente trabajo.

Periodo embriolectónico. Siguiendo a Argand (1920) el pel"Íodo de
referencia tiene vigencia inmediata -en la sedimentación ortogeosin-
c¡inal y la misma culmina cuando la tectónica, embrionaria llega a su
apogeo. Este climax se manifiesta por generar un campo de disloeacio-
nes variadas, sobre el cual se propaga ulteriormente, y en discordan-
cia, la sedimentación del fIysch. Tal discordancia e auténticamente
"lma discontinuidad.

Movimientos precedentes a los del reglmen embriotectónico ocu·
nieron en el campo miogeosinclina,l estudiado. Dislocaciones de al·
guna intensidad y transporte rápido, han dado lugar a los gruesos
hancos de bloque que constituyen las- psefitas, muy especiales ~n SIU



ti po, conocidas por las descripciones de J. Aubouin como "brechas de
f]anco" (Aubouin, 1965). Son comparables estos eventos intrínsecos
\;n ortogeosinclina,leSl allas fases prematuras de índole f1yschoide, bien
localizadas en el grueso tipo caótico que se ob~erva muy particulaI"-
mente en el interior de la Quebrada de Jejenes y en la Quebrada de
La Laja al sur del TÍo San Juan.

Esta procedencia en el régimen estructural embloiotectónico parece
tener aún otro episodio previo caracterizado por -el comienzo de la
subsidencia en el cual, con la regencración tectónica (Stille, 1940),
se evidencian irregularidades de fondo sedimentario en el seno del
miogeosinclinal. Esto valdría para explicar ciertas variaciones en los
e"pesores de las capals calcáreo-dolomíticas de la Precordillera, pero
"eguramente la mayor influencia en este aspecto se manifiesta cuan-
do se iniciara la depositación carbonática antes de ocurrir los movi·
mientos embrioteotónicos a que hicimos/ loeferel1'ciaen este tra] ajo.

El tipo de movimientos embriotectónicos parece ser no solamente
del tipo geanticlinal, generador de dorsales que se interponen en el
campo original subsidente creando ;lonas de nuevo relleno sedimen-
tario y transformando el ortogeosinclinal primitivo en un poligeosin.
clinal de tipo americano (Schuchert, 1923). Es más, este secciona·
m.iento interno del ortogeos~nclinal debido a la embriotectónica pa-
rece traer aparejado la fr'acturación de semejantes dorsales y la habili.
tn,ción de un relieve irregular que a la postre se reflejaTÍa dentro del
Jlysch con el proceso gencrativo de olistostromas y sus respectivos
olistolitos del tipo apenínico, de excelente desarrollo en el ámbito de
la Precordillera del Oeste Argentino. En suma, es evidente que una
acción embriotectónica ha dado lugar al término de la sedimentación
ealcáreo-dolomítica de la vacuidad geosinolinal en la Precordillera.
sobre todo en el tramo sanjuanino entre los ríos Jáchal y San Juan.
La otras implicaciones ligadas a los fenómenos tectónico-embrionarios
las veremos seguidamente al tratar el desarrollo estructural en el
trance de la acumulación de ]OSI scrlimentos del régimen del f1ysch.

Con esta denominación (Aubouin, 1965, p. ]3) se indican las con-
diciones de evolución de la estructura geosinclinal al térmi.no de la
sedimentación del flysch. La. tectónica geosinclinal es' regularmente
la más importante de la acción dinámica en el desenvolvimiento tec-
togenético. Lo es también en el caso de la Precordillera del Oeste aro



gentino. Más, antes de anibarse a este epílogo de SlUbsidencia final
y precratonización que determinan los propios movimientos de la
lectónica geosinclinal, episodios dinámicos sucesivos han estado ac-
tuando en el propio desarroUo del flysch que aquella tectónica, por
entero, modificaría junto a las sedimentitas del primer tectonotcllla
de8cripto.

La tectónica, geosinclinal comIenza con un ajuste póstumo de la
tectónica embrionaria. Esta, que ha dejado con sus desniveles un
paleorelieve bien definido, es la que sigue controlando el régimen
de la acumulación del flysch en muchos aspectos, aunque tardíos.
No obstante, los olistolitos y bloques de las facies del wildfdysch pro-
"ocados por "slumping" o descenso gravitacional, implica una activa·
ción local de la tectónica post.cmbrionaria que nos parece individua·
lizada o apartada del régimen oscilante propiamente dichos epirogé-
nicos. Para comenzar, son diversos los espe-ctos que dentro del campo
del flysrChencontramos en el borde oriental de la Precordillera. En
primera instancia, el tramo de wildflysch de La Rinconada·SierTa de
Villicúm repI"eSenta un sector de cuenca sedimentaria del mayor espe-
sor relativo para el Tectonotema n, según fuera visto, y es el único
sector donde previamente las calizas miogeosinclinales, con resa! tos
de bloques independizados por fracturas, mue'1tran su potenci& ma·
yor. En segundo lugar a este desarrollo vertical en semejantes condi-
ciones, se observa en el cuerpo del flysch psefítico la presencia de
01istolitos o lajas en bloques hasta de tipo escafoide, cuya yacencia
sólo es explicable por los movimientos aludidos de ectivación, y tam-
bien, precisamente por la naturaleza del relieve que el flysch psefítico
encontrara al momento de su depositación sedimentaria.

El tramo comprendido entre Cerro del Fuerte J la Quebrada de la
Herradura (Lámina n) demuestra un relieve de dorsal embriotectó-
nica en parte pronunciado. Revélanse en el mismo a, la vez las llama-
das facies de hipedlysch, consecuentemente.

La tectónica geosinclinal se distingue en el área por dos hecho
esenciales: el primero por determinar junto con la culminación de
la sedimentación flysehóide un plano de discordancia sobre el -que
seguirán ulte~"iormente las molasas de los TecLonotemas In y IV;
segundo, por hager generado estructuras marginales muy complejas
desde el punto de vista tectónico que afecta principalmente el "eclor
que al sur del río San Juan se extiende sobre todo por el borde oriental
f1ela Precordillera desde La Rinconada al límite con Mendoza.



En el primer caso se nota la generación de un relieve de fuertes
desniveles que guarda relación con la plutonización en las zonas in·
lernas, esto es, la zona occidental de la Precordillera y particularmente
la Cordillera Frontal en la que están emplazados los cuerpos grao
níticos y granodioríticos del tiempo hercínico. La edad hercínica,
geotectónicamente considerada, del plegamiento principal debe situar.
"e en el Carbonífero inferior, esto es, hasta donde se extienden las
últimas capas del flysch en la Precol"dillera occidental (Baneal).
En otros eclores los movimientos pueden diferir del término eocar·
hónico, pero esto depende de 'la migración de los movimientos tectó-
nicos de las zonas interiores a las exteriores del geosinclinal. La tec-
tónica geosinclinal más inlensa parece alcanzar el tramo del Cerro
~alinas, en el límite San J uan-Mendoza, donde es evidente que una
tectónica de tipo alpino-apenínico ha llegado a superponer en la zona
más exterior de la Pl"ecordillera sedimentitas del Tectonotema 1
(Cambro.Ordovícico) y del TectonotemaII (Silúrico-Devónico), COIll-

plicando la relación original de olistolitos y flysch en el área. Esta
lectónica geoslinclinal ha dejado sensibilidad e tructural suficiente
como para que la tectónica de zócalo cenozoica haya ejercido influen-
cia en el ajuste de bloques de composición diversa (V. grao Paleo-
zoico: Cerro Salinas; Infracámbrico: Cerro Valdivia, etcJ. Además
es zona marginal actualmente propicia para el proceso acentuado
de algunos fenómenos, sísmicos.

Las estructuras debidas a la tectónica geo.sineIinal han sido coro-
nadas por la tectónica tardíogeosinelinal a que aludimos seguida-
mente en el presente esc:rito.

La consolidación rela.tiva de una armadura como la Precordillera
pasa después de la tectónica geosinelina.l a ser propia de un bloque
casicratónico (Stille, 1940). Si bien es cierto no permitió en adel¿1nte
movimientos compresionales, se ha viSitoincidid a por la llamada "tec·
tónica de fondo" (Argand) de gran radio de acción. Es al mismo
tiempo la que configura casos directos isostáticos en el orógeno nao
ciente, sobre extensiones considerables. Sedimentitas y rocas de la
vacuidad, flysch, ofiolitas simaicas y plulonitas sinorogénicas propor-
cionaron los materiales elásticos de las acumulaciones psefíüco-psa-
míticas molásicas. Movimientos radiales y ajustes isostáticos fueron
la causa de los descensos, tectónicos re1a,tivos que provocarían las



transgresiones del Cal'bonífero y el mar dc Septosyrin gol hyris, por
ejemplo, tomará por igual zonas de facies flyschoide (Rarreal) y mo-
lásicas (Huaco-] áchall) durante el desplazamiento de la onda tectó·
nica respectiva. Un plegamiento subsidiario afecta a las molasas del
Testonotema nI, en forma leve y dispar. En la Precordillera se ha
instala,do en la misma con el Tectonotema In, rela·tivamente tectoni-
za.do el cuadro singular de una tectónica superpuesta hien definida
en el espacio y tiempo geológico que comprobamos particularmente
Lien desarrollada, en las zonas internas y externas del geosinclinal pre-
orogenizado.

Las armaduras orogénicas llcgan a su momento postrero· con los
iJbovedamientos de tipo l'egional pósltumo que provocal'on la tafro-
génesis. Enormes fracturas longitudinales ajustadas al rumbo de las
zonas internas plutonizadas controlan el seccionamien to estructural
en la Precordillera misma, donde hemos señalado el relleno triáúco.
en parte vulcanógeno. individualizado (Rincón Blanco. Santa Clara).
::in mediar moJasas, del Tectonotema In o con la escasísima interven-
ción de ellas. Este es el caso de la verdadera tafrogénesis en el seno
tido de M. Ka,y (1951). La acordancia entre neomolasas y molasa, es
más accesible a la observación en las zonas de accidentes marginales
(Guandacol-Huaco) repitiéndose eJ caso anterior en las fajas de. alau-
cógenos ¡¡, es decir sedimenti tas triásicas sobre basamento en las Sie-
rras Pampeana~. La fracturación vertical indicada es responsable de
la generaeión ,del vulcanismo basáltico final que acompaña al proceso
pertinente. Según hemos visto este vulcanismo es limitadamente co-
partícipe del desarrollo de las molasas rojas (Guandacol) por lo cual
Eugiere cierta precedencia del fenómeno tectónico y vulcanítico cn las
mismas, aunque el grueso de la basaltización de dichas~ molasas roj a,s
y de las mesetas volcaníticas mesozoicas que las l'ecubren (Sur de
Palgancillo) pertenezoan singularmente 'al proeeso de'l vulcanrismo
í~na,l en el sentido de StiUe (1940).

El cuadro tectónico que ofrece la aludida tectónica postgeosincli.
llal en el easo arlhiere a la de. carácter tardíogeosincJinal y coparti-cipa
en consecuencia de lasl condiciones de superposición tectónica que he-
mos apuntado en este escrito.

, Término iutroduci,lo por Bogllanoft' (963), onunciado procedentemente por 11110

de nosotros (Borrello, 1965),



Como armadura definitivamente instalada la Precordillera ha so-
portado este tipo tectónico traducido en la- fracluración y desploza-
l:úento de bloques que llega a repetir secciones locales de perfiles
l'aleozoicos, como ocurre en el caso correspondiente a la vacuidad
y flYSichen la Quebrada de Talacasto. Los movimientos aludidos son
de data tan reciente que los depósitos terágenos neógenos.neozoicos
(Formación Calchaquí; Formación Jujuy y Mogotes) e.stán impli-
cados, en mayor o menor grado, dento de la escena de esta tectónica
del substratum.

La zona comprendida entre la Quebrada, de Jejenes al sur de San
Juan y la Quebrada de la Herradura a:l Norte de Jáchal, muestra un
desarrollo geosinclinal completo a través de los ca,ractel:e&estructu-
ral-sedimentarios de los tectonotemas de la vacuidad, flysch, molasa
y neomolasa, respectivamente. En la evohlCión e tructural propia-
mente dicha, a una evolución embriotectónica siguen los e'pisodios
de la tectónica geosinc1inal bien definida y los correspondientes a la
tectónica tardío o poS<tgeosinc1inalconsecuentemente, que una tecló-
nica de zócalo finalmenle modifica con ligera precedencia a la ins-
ta,lación del relieve más actual.

Puede ser considerada la región aludida como un cuadro de tectó-
nica completa dentro del ámbito miogeosinc1inal qne corresponde en
la Precordillera calcárea contiguamente a pa,rtir del borde' exterior
de la misma, hasta el meridano 69 propiamente dicho.
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CROQUIS CON LA UB/CACION oE LOS SECTORES UTILlZAOOS
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